
Estimado director/a, 

 

Educar es una acción tremendamente compleja. Esta complejidad se ha visto 

incrementada debido a las circunstancias sanitarias actuales. 

 

Se han tenido que tomar decisiones importantes que nos han empujado a establecer 

un modelo de educación digitalizado y diferente a cuanto hubiéramos podido realizar 

con anterioridad.  

 

Hemos tenido que poner a prueba lo que durante mucho tiempo solo ejercitábamos 

como apoyo a nuestra labor.   

 

Por este motivo, me gustaría agradeceros vuestra serenidad. La serenidad con la 

que el profesorado ha sabido abordar una situación tan diferente al habitual 

intercambio educativo de las aulas, donde todo fluye con un ritmo distinto. 

 

Este esfuerzo tendrá sus recompensas y estoy convencida de que las familias 

agradecen esa labor, pues se ha podido comprobar que vuestra entrega al trabajo 

desde el primer momento ha sido completa.  

 

También reconozco el valor de las familias, que se han encontrado en una situación 

en la que, por un lado, deben organizarse a sí mismas y, por otro, estar pendientes 

de la formación de sus hijos e hijas más allá de lo que habitualmente les pedimos.  

 

Por ultimo quiero trasladar mi agradecimiento al alumnado. El ser humano es un ser 

social y eso nos hace aprender en compañía de nuestros amigos y amigas e incluso 

de los desconocidos. Sin embargo, durante estas semanas estamos privados y 

privadas de ese lujo social que es la calle, el colegio, el aula, donde las respuestas 

a nuestras dudas son inmediatas mientras que ahora la velocidad de la 

comunicación depende de factores tecnológicos.  

 

La educación es una acción que debe transmitir siempre optimismo, si no, no educa 

correctamente. Tengamos paciencia cuando nos encontramos que los medios de 

los que disponemos nos fallan, tengamos paciencia cuando de golpe nos llegue 

información contradictoria debido al dinamismo de esta situación, tengamos 

paciencia porque los contextos de cada familia son diversos. 

 



Es por ello que os aliento a continuar con vuestra gran labor, una labor que tanto el 

Gobierno Regional, como todo el equipo de esta Consejería, de las Delegaciones 

Provinciales, las familias, vuestros alumnos y alumnas, la sociedad en general, 

aplaudimos desde el corazón.  

 

Habéis hecho un gran trabajo en este final de trimestre, un trabajo sin horarios, sin 

descanso y que ha hecho que nuestro alumnado haya notado lo menos posible esta 

situación. Habéis estado a su lado, demostrando una gran profesionalidad y 

solidaridad en todo momento. 

 

Por ello, os animo a continuar, a seguir trabajando con el tesón y la fuerza que os 

caracteriza. En este trabajo conjunto conseguiremos superar las dificultades. Por 

eso, también es importante que, si este escenario continuase, nos hagáis llegar, si 

así lo consideráis, cuantas aportaciones estiméis oportunas para mejorar el actual 

sistema de enseñanza – aprendizaje.  

 

Y, por último, queremos enviaros nuestro más sincero y emotivo agradecimiento a 

todos y todas las docentes cuya responsabilidad y solidaridad durante estas 

semanas, nos sigue emocionando.  

 

Creo firmemente que formáis parte de ese conjunto de personas que, en este país, 

son aplaudidas por sus actos en momentos difíciles. Vuestro compromiso y 

solidaridad nos hacen aprender valores que nos harán ser mejores y que pondremos 

en práctica una vez salgamos, estoy segura de que victoriosos, de este escenario.  

 

Muchas gracias. 


